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PARA SER DOCENTE UNIVERSITARIO SE REQUIERE MUCHO MÁS QUE 

UN TÌTULO PROFESIONAL 

 “Tenemos por maestro a quien ha remediado nuestra ignorancia con su saber, 
a quien ha formado nuestro gusto o despertado nuestro juicio, a quien nos ha 

introducido en nuestra propia vida intelectual, a quien –en suma- debemos todo, 
parte o algo de nuestra formación y de nuestra información; a quien ha sido mayor 

que nosotros y ha hecho de su superioridad, ejemplaridad; a alguien de quien nos 
hemos nutrido y sin cuyo alimento y operación no seríamos quien somos…”

Dionisio Ridruejo escribió en 1955 
sobre Ortega y Gasset

Introducción

Uno de los recuerdos más importantes de la vida de estudiante, son los docentes, aquellos 

seres humanos que en algunos casos se convertían en “dioses” y que marcaban el futuro personal 

y profesional de forma tan significativa que se podría decir que permanecen por siempre en la 

mente y en los corazones de sus estudiantes, aquellos que tocan fibras, que transforman, que 

trascienden, quizás sea una percepción de épocas pasadas, pues en los tiempos postmodernos, 

para las nuevas generaciones y para la época de globalización y caos en la que nos encontramos 

vemos que el mercado ya no demanda maestros con sabiduría infinita o que se hayan formado de 

manera integral, aquellos docentes ejemplares y con vocación que van dejando huella y 

transformando vidas, ahora en algunos casos se requiere que sean “profesionales” en alguna 

disciplina y bajo estos parámetros el docente experto en algún saber es el encargado de vaciar 

todos sus conocimientos en los estudiantes y estos de recibirlos y memorizarlos.

Pero entonces podríamos preguntarnos ¿qué es ser buen docente?, ¿qué es enseñar en una 

universidad?, ¿cualquier profesional puede ser docente solo con saber una disciplina?, estas 

inquietudes pueden parecer un poco fuera de contexto cuando hablamos de la vocación, ese 

intangible que solo algunos poseen y que les sobraba a esos grandes maestros que para la autora 



de estas líneas eran como “dioses del saber” y que lo que enseñaron quedó para siempre en la 

vida de muchos estudiantes, incluyendo a la autora de este escrito, hoy en día algunos la tienen, 

otros tienen títulos y cumplen requisitos y algunos llegan a la docencia por accidente o por 

necesidad, por no encontrar trabajo en su profesión, también algunos logran formarse 

integralmente, en fin, existen muchas variables implicadas en la labor docente.

De cualquier forma, por donde se le mire, cuando hablamos de los docentes universitarios 

no solo hablamos de meros trabajadores que cuentan con una profesión y enseñan su disciplina a 

otros, hablamos de personas que además de eso cumplen la misión de formar estudiantes, es 

decir hablamos de transmitir y trascender, de estas reflexiones se desprende la tesis de la autora, 

no estamos hablando de un simple trabajo al que se llega por su saber disciplinar y ni hablar del 

imaginario que los buenos docentes logran serlo con la práctica, por ello surgen las siguientes 

inquietudes: ¿basta con un título profesional?, ¿basta un título profesional y años de experiencia 

docente? por ejemplo, la autora de este escrito cuenta con formación en Gerencia de Proyectos 

de una reconocida universidad y ha trabajado la última década manejando proyectos, eso la hace 

profesional en su área, pero ¿la hace profesional en la enseñanza de proyectos?, ¿contar con esos 

títulos profesionales tanto de pregrado como de postgrado la hacen buena profesora?, el ser 

experta en esa disciplina no la hace profesora, no basta con esos títulos, ser profesora en ese 

campo supone un ejercicio profesional muy diferente, el debate está vigente y está relacionado 

con los cambios sociales, culturales, políticos y económicos, el campo de la docencia 

universitaria es amplio, existen grandes avances sobre pedagogía, didáctica y psicología, así 

como nuevas tecnologías y desarrollo de lenguaje, las emociones y el aprendizaje significativo, 

entre otros, en los párrafos siguientes se presentarán los argumentos del por qué para ser buen 

docente, se requiere mucho más que un título profesional.



Tesis

Para ser un buen docente universitario que transmita, trascienda y que deje huella en la vida, 

tanto académica como personal de los estudiantes a través del tiempo y el espacio, se necesita 

mucho más que un título profesional.

Desarrollo argumentativo

Para desarrollar la tesis descrita, es necesario considerar varios aspectos, entre ellos 

debemos referirnos a qué significa “ser buen docente”, diferentes autores han hablado del tema 

en los últimos tiempos y han expresado sus percepciones al respecto, esto no ha sido ajeno y más 

bien sí se encuentra relacionado con las políticas que sobre calidad educativa, han emitido los 

países de América Latina, como indicó la UNESCO (citada por Cáceres, M. y otros, 2003), una 

parte que cobra relevancia para las instituciones de educación superior es contar con una agresiva 

política de formación del personal docente, estableciendo directrices clara que permitan que los 

docentes sean autónomos y tomen iniciativas frente a los retos que se presentan y no se 

conviertan simplemente en seres con grandes contenidos de conocimientos y ciencia. Es 

necesario que se tomen medidas en materia de investigación, de actualización permanente y 

mejora continua de las competencias docentes y se establezcan programas para la formación, con 

el fin de que los docentes innoven en sus planes de estudio así como en las metodologías de 

enseñanza-aprendizaje, igualmente no se puede dejar de lado garantizar a los maestros 

condiciones dignas para ejercer su labor. 

Estas contundentes declaraciones, evidencian un contexto real que exige la formación 

integral de los docentes.

Docentes integrales, integral puede ser palabra clave en este asunto para llegar a ser un 

“buen docente”, diferentes investigaciones y ensayos han dado aproximaciones y respuestas 



sobre lo que es o debe ser “un buen maestro” y esas respuestas han sido dadas por los 

estudiantes, igualmente los propios docentes y las entidades han hechos sus propias reflexiones, 

incluso quienes lideran las instituciones de educación superior, hacen aproximaciones en los 

perfiles solicitados sobre los atributos que debe tener el “buen docente” para su ingreso. 

En el pasado, bastaba contar con conocimientos científicos y tener una posición 

reconocida dentro de la sociedad, para considerase “buen maestro”, sin embargo, esas 

características están revaluadas hoy en día, el papel no es solo enseñar un tema, es generar un 

aprendizaje significativo y lograr impactar en los estudiantes, pero ¿cuál será entonces esa receta 

mágica para convertirse en un “buen docente”? y en este punto podríamos reflexionar respecto 

de si la docencia es un arte o una ciencia y si “ser buen maestro” es innato o se puede adquirir. 

La autora de estas líneas, se adhiere a las reflexiones que señalan que la docencia es un arte 

porque requiere creación, innovación, reflexiones de contextos socioculturales, entre otros. Para 

ser un docente integral se requiere en opinión de la autora, que tenga “pasión”, que vendría a 

reemplazar el término de vocación que ha sido bastante debatido, más el saber disciplinar, las 

competencias pedagógicas y didácticas, saber manejar sus emociones, saber evaluar y en tiempos 

de pandemia, no podemos dejar atrás las competencias tecnológicas, entre otras,

La pedagogía como factor clave 

Como ya se ha señalado, ser docente universitario es una tarea compleja, la formación 

docente no siempre ha recibido la relevancia que se merece y la pedagogía debe estar en primera 

fila en esa formación, además es un tema fundamental a la hora de hablar tanto de los docentes 

como de la calidad en la educación de los nuevos profesionales, es necesario cambiar el 

paradigma y pasar de pensar solamente en la enseñanza, a una docencia donde lo más importante 

sea el aprendizaje de los estudiantes. Así las cosas, una docencia centrada en que los estudiantes 



aprendan, obliga a los docentes a estar siguiendo el proceso, por lo que se hace absolutamente 

necesario, que adicional a su formación disciplinar en un área del conocimiento, cuenten con 

formación en saberes pedagógicos.

Autores de diferentes épocas y de diferentes campos del saber tales como filosofía, 

antropología, sociología, psicología y con posturas ideológicas distintas, han construido 

conceptos, principios, métodos y estrategias acerca del aprendizaje, la enseñanza, los maestros, 

los estudiantes, el saber, la formación, etc., así mismo el contexto histórico ha contribuido a 

formar el concepto de lo que hoy conocemos como pedagogía. 

Es necesario hablar entonces de métodos y maneras de transmitir esos conocimientos, 

esto viene de épocas muy antiguas en donde se hicieron varias reflexiones, la pedagogía 

analizada desde el pensamiento de estos autores sobre la educación del hombre, tuvo origen en la 

antigua Grecia, grandes pensadores como Aristóteles, Platón y Sócrates dejaron plasmados en 

algunos de sus escritos la importancia de tener una metodología para enseñar algunas disciplinas 

específicas, sin embargo fue Platón quien hizo grandes aportes que han influido 

significativamente cuando desde los presocráticos pensó en la educación como una filosofía y 

esta empezó a adquirir carácter científico explicando cómo se genera el conocimiento y la 

manera de llevar a cabo la educación y diferenció dos formas de conocimiento: lo sensible y lo 

inteligible.

Aportes múltiples fueron los de Platón a la pedagogía, aportes que después de varios 

siglos siguen siendo bases de la educación de hoy, uno de sus propósitos principales fue formar 

buenos gobernantes y dirigentes políticos, de hecho, lo hizo al comprender que los estados 

estaban mal gobernados, en sus diálogos incluyó muchos aspectos de la formación del hombre, 

pero principalmente la formación del hombre para el estado. 



Posteriormente, en el siglo XVII Comenio, considerado padre de la pedagogía, en su obra 

destacó la relevancia del dominio de la educación para mejorar la sociedad y por ende, al ser 

humano. Para Comenio por la universalidad de la educación, esta debe tener un método y un 

orden, además debe ser agradable, y el estudiante debe ser el actor principal, sus ideas se basaron 

en comprender, retener y practicar. En su gran obra “Didáctica Magna” trabaja el concepto de 

enseñanza, resumido en su frase “enseña todo a todos”.

Luego, Pestalozzi y Rousseau hablaron de pedagogía moderna en el siglo XVIII y 

empezaron a desarrollar diferentes métodos que pasaban de la educación tradicional y 

memorística a la práctica, observación y razonamiento, logrando así que los niños pudieran 

aprender a partir de sus experiencias. Rousseau en su obra “Emilio”, indicó como uno de los 

aspectos más relevantes, incentivar el interés del niño más que la disciplina.

Ahora bien, en los siglos XIX y XX, la pedagogía moderna se encargó de poner en el 

debate qué sucedía con la relación profesor-alumno y enfocarse en los estudiantes. Pensadores 

como John Dewey, Jean Piaget, María Montessori, Johan Friedrich Herbart, entre otros, hicieron 

aportes significativos a la pedagogía.

Como puede observarse, la pedagogía es necesaria, no es lo mismo llegar a clase y 

“dictar” una clase, decir lo que se tiene para decir e irse, que contar con un proceso organizado 

que permita a través de diferentes métodos, crear un ambiente de aprendizaje adecuado en el que 

los discentes logren obtener un aprendizaje significativo, la controversia está en aceptar que la 

formación en pedagogía per sé, constituye un factor relevante y debe estar en los planes 

educativos de las entidades de educación superior, dado que éstas han desviado la mirada hacia 

otros aspectos que han ido desplazando a la formación docente para convertirse en entidades 



acreditadas, esto ha generado que se preocupen más por reconocimientos en investigación, 

influencias políticas, rankings internacionales, que por la formación de sus docentes.

En la docencia universitaria, hacer esta reflexión sobre pedagogía es no solo importante 

sino absolutamente necesario, pues el docente realiza dentro de sus funciones las pedagógicas 

que le exigen el dominio de la pedagogía, esto le permitirá reconocer sus fortalezas y debilidades 

en su quehacer profesoral, ya no es solo el poseedor del conocimiento, es un agente reflexivo, 

transformador de esos conocimientos en el contexto de los saberes disciplinares, la investigación 

y el progreso de diferentes competencias en los alumnos.

La Didáctica como competencia del docente

El cómo enseñar, qué enseñar y cómo se aprende, son preguntas que surgen de las 

reflexiones en cuanto a las prácticas pedagógicas, en el rol actual, el docente se convierte en un 

facilitador u orientador y debe ser capaz de integrar diferentes elementos tales como los saberes 

disciplinares y habilidades para llevar a los estudiantes a ser autónomos en su aprendizaje, con el 

fin de lograr el aprendizaje significativo en pro de la adquisición de competencias, por lo que 

cobra aquí relevancia hablar de didáctica, entendida como aquellas estrategias que se utilizarán 

para la construcción y reflexión del aprendizaje.

Comenio (1640) señaló que la didáctica es un arte y además una técnica que permite 

desarrollar el aprendizaje, según la real academia de la lengua española, didáctica es “el arte de 

enseñar”, como afirmara Comenio en su obra Didáctica Magna (1998, citado por Abreu, 

Gallegos, Jácome, Martínez ,2017), la Didáctica es:

“El artificio fundamental para enseñar todo a todos. Enseñar realmente de un modo 

cierto, de tal manera que no pueda por menos que obtenerse resultado. Enseñar rápidamente, 

sin molestias ni tedio alguno para el que enseña ni el que aprende, antes, al contrario, con el 



mayor atractivo y agrado para ambos. Y enseñar con solidez, no superficialmente ni con meras 

palabras, sino encauzando al discípulo a las verdaderas letras, a las suaves costumbres”. (p.84-

85).

La autora de estas líneas resalta de esta cita la frase “enseñar con solidez”, los nuevos 

paradigmas que sobre la enseñanza y la educación se han suscitado, han hecho que la didáctica 

ocupe un lugar importante en el quehacer docente, dentro del proceso aprendizaje-enseñanza en 

pro de lograr un aprendizaje significativo en los estudiantes, esta teoría considera el aprendizaje 

significativo, como aquel en el que se relaciona un conocimiento nuevo que le permite al 

estudiante construir su propio conocimiento, es muy común escuchar comentarios de los 

estudiantes tales como “es muy inteligente, sabe mucho, pero no sabe enseñar” y es común 

también escuchar a los maestros excusarse en las débiles bases que traen los estudiantes 

universitarios de sus colegios como disculpa para su mala enseñanza; sin didáctica, la enseñanza 

se vuelve complicada.

La reflexión aquí sería mejorar la práctica docente, aplicando la didáctica como medio 

para el aprendizaje significativo de los discentes y a través de estos aprendizajes significativos 

transformar e impactar, que en últimas son los actuales paradigmas de la docencia universitaria 

basada en el aprendizaje significativo de los estudiantes; situación compleja, porque si ya era 

difícil ir a “dictar” una clase, es decir explicar un tema, ahora es más complejo porque se debe 

verificar el aprendizaje del estudiante, eso transforma al docente de simple transmisor de 

conocimientos a un transformador de vidas, pero para que esto ocurra, el estudiante debe tener la 

disposición de aprender, debe querer hacerlo y estar emocionado de lograr apropiar ese 

conocimiento, y es allí donde las emociones se vuelven protagonistas tanto para el estudiante 

como para el docente.



Emociones en el aula y su relación con el aprendizaje significativo

Las emociones forman parte de nuestra vida, están presentes en la familia, trabajo, 

estudio, por eso cuando nuestra familia, nuestros amigos o compañeros de trabajo nos cuentan 

que tuvieron un mal día, que están de mal humor o por el contrario tuvieron una gran alegría y 

están entusiasmados, también nos generan emociones; podríamos decir que en las decisiones que 

tomamos a diario a todo nivel, están presentes “las emociones”; por ello, es importante que para 

ser un buen docente universitario, se conozca la correlación entre las emociones y el aprendizaje 

significativo, que es en últimas, el que influye en los estudiantes dejando huellas tanto positivas 

como negativas dentro del aula, de su paso por la universidad pero sobre todo en la vida. 

El aprendizaje significativo de Ausubel (1983), como afirma Yepez (2011, p. 43-53) 

aparece en contraposición a teorías tradicionalistas, en las que los métodos estaban concentrados 

en el salón de clase, y aprender memorizando por repetición. La propuesta de este autor es lograr 

que el estudiante relacione los nuevos conocimientos con los que ya trae consigo y se extraiga el 

significado construyendo conceptos que generen anclas de resignificación, pero para que esto 

pase, el estudiante debe tener actitud, motivación y disposición de aprender, y aquí entra el papel 

determinante de las emociones desde la neurociencia y lo que se ha investigado sobre la relación 

existente entre el aprendizaje y el estrés.

Es así como las emociones juegan un papel determinante, Cuesta (2009) afirma que está 

comprobado el papel tan importante y decisivo que desempeñan las emociones cuando se trata de 

formar la memoria. Como se ha estudiado por varios años el responsable es el sistema límbico, 

éste responde por muchos de los estados emocionales del ser humano, tales como el miedo, la 

felicidad, la rabia, el placer, la tristeza, el asco, las señales llegan por medio de los sentidos y de 

inmediato se dirigen al sistema límbico. 



Es así como los recuerdos que permanecen en la memoria están relacionados no solo con 

los hechos, sino también con las respuestas fisiológicas que estos hechos ocasionaron; esto es lo 

que hace que no olvidemos, es por eso que ciertos recuerdos permanecen, razón por la cual la 

memoria y las emociones están íntimamente relacionadas; lo que se conoce como memoria 

emocional y puede impactar el proceso enseñanza aprendizaje de forma significativa.

Diversas investigaciones se han realizado durante las últimas 3 décadas y sabemos que 

nuestros conocimientos se encuentran dentro del sistema límbico, el cual se compone por las 

amígdalas y el hipocampo, cuando estas regiones se ven afectadas por ejemplo por el miedo o el 

estrés, el desempeño cognitivo sufre bloqueos, afectando el aprendizaje y la memoria; todos 

estos cambios emocionales que se desatan también en consecuencias físicas, tales como 

palpitaciones, sudoración, hiperventilación, pueden poner al estudiante en escenarios tan 

estresantes que no aprende, generando daños que pueden ir desde físicos hasta bloqueo por 

ejemplo de la creatividad.

Por lo expuesto, podemos decir que las emociones se encuentran implicadas en los 

procesos de aprendizaje, los actores principales del proceso, docente y estudiante deben generar 

una interacción permanente, cuando aprendemos un nuevo conocimiento nuestra parte emocional 

y cognitiva encienden una chispa en nuestro cerebro y mientras más emoción se experimente por 

el aprendizaje, más atracción se tendrá hacia ese conocimiento. Si, por el contrario, la emoción 

es negativa y produce estrés, miedo, angustia, será evitada y por lo tanto no se querrán volver a 

sentir.

En este orden de ideas, considera la autora del presente escrito que la motivación debe ser 

conjunta debido a que como se puede concluir, es un hecho que las emociones son protagonistas 

en el aprendizaje significativo, se debe contar con entornos y ambientes apropiados, aplicando el 



nuevo paradigma y dejando atrás la práctica tradicional, los docentes deben incluir nuevas 

estrategias que apunten a motivar al estudiante, mediante recursos didácticos que apoyen y 

propicien el aprendizaje significativo.

Para el profesor universitario, el manejo de las emociones es fundamental y se convierte 

en otra de las competencias que debe tener para ser “buen docente”, pues de ello depende mucho 

que se deje una huella duradera positiva o negativa, razón por la cual, los docentes deben 

gestionar adecuadamente sus emociones y ser conscientes que mientras no se le logre que el 

estudiante esté dispuesto a aprender, no habrá aprendizaje, solo los que quieran hacerlo y pongan 

toda su emoción, lo lograrán.

La magia en un salón de clase ocurre cuando hay emoción, sin emoción no hay nada, no 

hay aprendizajes significativos; mientras no se tenga disposición de aprender, no habrá 

conocimiento, solo hay que querer hacerlo, sentirnos motivados para que todos los sentidos estén 

dispuestos; no se aprende lo que no se quiere aprender, no se aprende lo que no nos motiva, pero 

para lograr esta magia, no solo se requiere que los estudiantes tengan emociones positivas y estén 

abiertos a aprender, se trata también que el docente enseñe “con emoción”, debe ser un trabajo 

conjunto, en donde las emociones inteligentemente gestionadas estén presentes para transformar 

prácticas tradicionales en prácticas innovadoras y creativas, que aporten a la construcción de un 

mundo mejor.

La evaluación como eje transformador

Indudablemente la evaluación en la actualidad ocupa un lugar primordial en las agendas 

educativas, saber evaluar no es tarea fácil, como docente se debe estar en capacidad de 

reflexionar con relación a diferentes aspectos, pues la evaluación educativa es un proceso que 



permite transformar y formar para lograr impactar, no solo en el rol de estudiantes sino en la vida 

de cada uno de ellos. 

El proceso de evaluación es principalmente un ejercicio que permitirá determinar hasta 

qué punto los objetivos se han alcanzado mediante un currículo (Tyler, 1986), por ende, el 

resultado que logre el docente en los estudiantes, así como en su proceso de aprendizaje en su 

práctica profesoral, impactará el desarrollo de sus currículos, macro currículos, proyecto 

educativo institucional y proyecto de desarrollo institucional.

La evaluación educativa es un instrumento de formación y aprendizaje que debe 

transformar no solo al estudiante sino al docente, debe servir para la toma de decisiones, debe ser 

un ejercicio que permita espacios de mejora y mediante la autorregulación saber que no solo se 

evalúa a los estudiantes, sino que el docente está evaluando su práctica profesoral y los 

resultados deben servir para que reflexione sobre en qué debe mejorar y en qué se debe trabajar 

conjuntamente docente-estudiante, como señala Green (1998) citado por Sánchez y Martínez 

(2020, p.43) “La evaluación es algo que hacemos con y para los estudiantes, no a los 

estudiantes”. 

En ese sentido, para ser un buen profesor es necesario formarse en evaluación, los buenos 

docentes definen los propósitos de la evaluación, enseñan y acompañan el proceso de los 

estudiantes, para que ellos puedan rendir y aprender de manera autónoma, debe ser una 

combinación entre la formación teórica y la información práctica. En esta instancia la evaluación 

se convierte en un medio y no en un fin y está directamente relacionada con la didáctica. La 

evaluación permite un acercamiento con los estudiantes, en este proceso conocemos o se intenta 

al menos conocer algo más de los estudiantes, pero por ser un proceso tan complejo, no es 

posible tener prejuicios, es necesario evaluar el proceso, más no a las personas, aunque uno de 



los resultados de la evaluación es que logra cambios en las actitudes de ellas, pues el profesor no 

solo es un transmisor de conocimiento, sino también se convierte en ese modelo de 

comportamiento a seguir impactando y transformando vidas. 

En este proceso continuo, ordenado y sistemático no podemos olvidar la 

retroalimentación, ésta permitirá articular el proceso formativo y debe darse en los diferentes 

momentos del mismo, para ello es necesario que la evaluación esté sustentada con evidencias 

orientadas al proceso formativo. (Ferreres y González, (2006), citado por Mejía, 2012, p.34) 

señala que este proceso se obtiene a través de algunas técnicas e instrumentos de acuerdo con 

criterios establecidos que van a permitir facilitar la toma de decisiones.  

La retroalimentación ocupa un lugar importantísimo, hay múltiples formas de hacerla, 

grupales, individuales, o en subgrupos, cuando se hacen grupales deben estar concentradas en lo 

que se está enseñando, en el proceso formativo siempre se debe retroalimentar.

La evaluación genera más emociones negativas que positivas, un hábito de estudio 

permanente genera menos estrés, la evaluación se relaciona con los procesos emocionales dentro 

del proceso de aprendizaje, no todo lo que se enseña es evaluable, por tal razón el docente debe 

saber qué es lo que va a evaluar y para qué.



Conclusiones

Desde una perspectiva general se podría decir que existen imaginarios sobre la docencia 

y sobre lo que es ser un “buen profesor”, tales como: 

 Que para ser un buen docente basta con un título profesional 

 Que para ser un buen docente basta el saber disciplinar

 Que basta ser un buen investigador para ser buen profesor

 Que a enseñar se aprende con la práctica, es decir, enseñando 

 Que los profesores deben solo enseñar y explicar muy bien los temas, el resto corre por 

cuenta del alumno

 Que una universidad es de buena calidad, no tanto por sus docentes sino por su 

infraestructura

A través de la historia se ha podido observar que hoy el escenario ha cambiado, el 

docente universitario ha evolucionado, el entorno es distinto, el profesor desarrolla sus funciones 

en un ambiente complejo, y cada vez sus actividades son más, por lo cual se percibe que 

descuida al estudiante, y si además no solo se le exige que cumpla con sus deberes, sino que 

también sea “buen profesor”, considera la autora que se hace necesario revisar esa carga de 

actividades, para centrarse en un aprendizaje significativo para el estudiante. 

Ahora bien, se han expuesto diferentes argumentos acerca de si para ser un buen docente 

basta con el título profesional, algunos autores han investigado y escrito sobre el tema, 

señala (Zabalza, 2011) citado por Rivadeneira (2017) que para ser un buen maestro requiere 

competencias tanto personales como profesional, así como experiencia en el campo docente; 

igualmente reconocer al profesor como un guía, líder, facilitador de todos los procesos de 

aprendizaje de los discentes. Igualmente, indica que el maestro debe ser creativo, crítico, 



reflexivo, organizado y motivador, entre otros, pero sobre todo debe ser autocontrolado y 

autónomo a la hora de defender sus argumentos e igualmente aceptar los cuestionamientos de sus 

estudiantes, agregaría la autora de estas líneas que este punto debe saber gestionar muy bien sus 

emociones. 

Señala igualmente (Vasco, 2011, p.51) citado por Rivadeneira (2017), que las 

competencias pedagógicas son una serie de saberes, actitudes, destrezas y habilidades con las 

que cuenta el profesor para entrar a ser parte de la orientación integral del estudiante. 

En fin, podríamos seguir citando diferentes autores, pero se considera que todas las 

enunciadas, hacen parte de lo que en últimas es el deber ser de un “buen docente”, transformador 

e innovador y lograr impactar a los estudiantes, mediante las reflexiones de la práctica 

profesoral.

Visto de esta forma, ser un buen docente hoy, resulta una tarea compleja, principalmente 

cuando los retos actuales señalan una enseñanza centrada en el aprendizaje de los estudiantes; al 

dar una clase o una conferencia, el protagonista es el docente, y enseñar algo es una actividad 

que se puede impartir a muchos estudiantes. En este caso, sus calidades podrán ser las de conocer 

ampliamente un tema y explicarlo; si se pide algo más, sería que la explicación sea agradable y 

clara, pero el eje central ahora serían los estudiantes, dejar esa huella imborrable de la que hemos 

venido hablando, basada en ellos, en seguir su proceso, en utilizar las diferentes estrategias 

didácticas que se deben dominar como profesionales en educación, ésta es una de las razones por 

las cuales explicar un tema es muy diferente a lograr y facilitar que el estudiante “aprenda”, para 

explicar puede ser suficiente con ser un profesional y contar con el saber disciplinar de su 

materia, para lo segundo es necesario saber de pedagogía, de estrategias didácticas, saber 

motivar, manejar emociones, saber evaluar para lograr impactar en los estudiantes, y que puedan 



decir “es buen profesor, porque además de explicar bien, me enseñó mucho, logró que aprendiera 

lo que se propuso transmitir, es decir transformó y logró impactar mi vida”. 

El mensaje queda claro, ser maestro, como ser gerente de proyectos, volviendo a la 

profesión de la autora, requiere de diversas y propias competencias, se puede ser bueno en una y 

malo en otra, si para ser una buena gerente de proyectos es necesario saber de la disciplina, 

capacitarse permanente en la profesión, asistir a conferencias y congresos, etc., lo que la hará una 

“buena maestra”, será lo que sepa de docencia, la actualización permanente en ella, la 

investigación sobre la enseñanza de la disciplina, en fin es así de lógico y de simple. 

Afortunadamente la idea de que la formación docente es relevante para obtener los 

mejores resultados de los estudiantes y que contar con buenos docentes marca una importante 

diferencia entre una universidad y otra, se ha ido fortaleciendo, pese a los debates que ha 

suscitado el tema. Igualmente, un buen docente no se hace solo con la práctica profesoral, se 

pueden estar cometiendo errores una y otra vez, únicamente cuando la práctica va de la mano 

con la formación y con la pasión, es posible mejorar como docentes para lograr transformar e 

impactar las vidas de los estudiantes.

La misión del “buen docente” podría decirse que es, lograr que sus estudiantes consigan 

los aprendizajes con su orientación y guía; sin embargo, esta tarea per sé, por perfecto que sea el 

proceso y excelente el docente, no garantiza por sí misma el aprendizaje de los estudiantes, este 

sucede porque ellos así lo deseen, por lo que resulta importante entonces reiterar que, las 

acciones pedagógicas y didácticas del docente serán relevantes en el proceso y los estudiantes 

aprenderán en mayor o menor grado, con gusto o con molestias, según sea la forma que se 

realice esa práctica profesoral. 



Por lo anterior, queda demostrado que para ser un buen docente universitario que 

transmita, trascienda y que deje huella en la vida tanto académica como personal de los 

estudiantes, a través del tiempo y el espacio, se necesita mucho más que un título profesional, y 

aunque no es una postura aún ganada, faltan muchas batallas, las ideas aquí plasmadas aún se 

constituyen en debates interminables. La autora de este escrito es reiterativa en afirmar que, el 

solo contar con un título profesional y ser experto en un área disciplinar en conjunto con la 

práctica de la profesión, no nos convierte en buenos profesores, se requiere la formación en 

docencia y aunque no es la receta mágica para ser un buen profesor, quien escribe estas líneas 

está segura que mejorarían significativamente su práctica profesoral. 

De igual manera, formarse pedagógicamente no solo es necesario, sino que debe hacer 

parte de la ética profesional que como docentes se debe tener y asumir con los estudiantes y 

todos los actores del entorno educativo; igualmente los retos a los que se enfrenta hoy la 

educación superior, requiere poner en la agenda de las instituciones la formación pedagógica de 

los docentes y que se establezcan directrices al respecto, se podría pensar en proponer que sea  

un requisito sine qua non para ejercer la docencia. 

No cabe duda que se debe tener un amplio conocimiento en la disciplina que se enseña, lo 

cual no tiene punto de discusión, pero para ser un “buen docente” se requiere más que un título 

profesional, se requiere poseer competencias pedagógicas que permitan utilizar métodos y 

estrategias para el aprendizaje significativo de los estudiantes, sin dejar de lado la práctica y 

reflexiones de su propia experiencia, aspectos que aunados a la “pasión” por la profesión 

docente, serán la combinación perfecta para dejar huella y transformar vidas. 
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